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;O americanos! jó paisanos mios: no podemos abor- 
recer demasiado estas viboras imperiales! ¡Que todos los 
rayos del cielo se desplomen sobre la cabeza del malva- 
do que aspire á renovar entre nosotros la funestisima 
idea de imperio 6 de monarquia! 

ROCAPUERTE. 


neun AAA EET 


Le aquí la vehemente declamacion que se me vino a los 
labios al concluir la lectura del folleto que ha dado á luz D. 
José María Gutierrez Estrada, en que trata de persuadir que 
solo sera feliz la nacion megicana si se pone bajo la tutela, y 
direccion de un monarca que sea de casa real, como los hijos 
de Maria Luisa 6 el príncipe de Luca que son los llamados 
por el plan. de Iguala y por los tratados de Córdoba, con el 
loable, fin entónces de realizar la independencia sin efusion de 
sangre, mas no porque se considerase necesaria la interven< 
cion estrangera para el arreglo de nuestro gobierno. Hablo 
con plenos conocimientos de esta materia, porque tuve e! ho- 
nor de servir á la causa pública muy cerca del señor primer 
gefe trigarante. 

Este proyecto de Gutierrez Estrada no es nuevo: antes 
de la coronacion del sr. D. Agustin de Iturbide se le quiso 
dar lugar, y produjo el imperio: despues de la abdicacion re- 
novóse la especie, y para destruirla se levantaron las colum- 
nas del yorquinismo; y aunque triunfó de ese partido anti-na- 
cional, se formó un coloso democrático que iba tragándose a 
la nacion, y nada faltó para que hubiese perdido su indepen- 
dencia por la desunion que de esto resultó, si la espedicion 
de Barradas no se hubiese estrellado en el valor megicano. 
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De manera que si el imperio y la demagogia han sido dos ca- 


lamidades para Mégico, ellas no reconocen otro orígen que 
el impolítico proyecto de querernos sujetar á un príncipe ex- 
trangero. Los que estén instruidos en la historia de nuestros 
acontecimientos, no desmentirán este sencillo relato, 

Para los ménos instruidos transeribiré aqui lo que decia 
el ministro de la guerra en su Memoria de 1823. „El plan de 
Iguala y tratados consiguientes de Córdoba (son sus pala- 
bras) fueron vistos como un estratagema politico, ya por par- 
te de su ‘autor, como de la-nacion entera, que miraba con 
desconfianza y temor la ocupacion del trono megicano por 
un príncipe de aquella misma raza que causara todas las des- 
gracias y penalidades que sufrimos mas allá del término de 
la paciencia humana. Estas ideas diseminadas por todas par- 
tes, de. tal modo y con tal vehemencia irritaron los ánimos, 
que asomó el partido de fijar la corona en la cabeza misma 
que lo fuera de' nuestros ejércitos durante la lucha por nues- 
tra independencia.” 

Por lo espuesto se ve á toda luz, que el proyecto de una 
monarquía estrangera en nuestro pais no es nuevo; que nos 
ha causado trastórnos y desgracias; que los aztecas lo han 
combatido hasta el despecho; y no “sabemos con qué apoyo 
pueda contar Gutierrez para recomendarlo en su escrito con- 
tra la opinion general constante y enérgicamente pronuncia- 
da, llegando á tal punto su inconsideracion y demasias, que 
hace una pintura ridiculisima de la república, y no encuen- 
tra en ella hombres buenos sino para mover revoluciones; 
pero sin ilustracion, sin talento para gobernar, y sin virtudes 
cívicas para mantener el órden público. El impostor Paw nos 
trató muy mal en su obra detestable, y con todo es mas in- 
dulgente todavía que nuestro compatriota, El prusiano nos 


tiene por salvages; pero no nos insulta con el epíteto. de re- 
voltosos, 


El desprecio seria la mejor contestacion que deberia 
darse á ese folleto miserable, si estuviera en la clase de aque- 
llos impresos fugitivos que nacen y mueren en el mismo ins- 
tante como el relámpago; pero se le ha querido dar impor- 
tancia por habérsele dirigido al supremo magistrado de la na- 
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cion, insultando su alta dignidad, y alarmando el patriotismo 


de todo buen megicano que ya supone acometida la inde- 
pendencia por la audacia del autor. Esto es, y nada mas, lo 
que da motivo para esta refutacion, á que dedicaré los mo- 
mentos desocupados. 

Estoy muy distante de creer; como creen muchos, que 
Gutierrez abrigue designios perversos; lo creo de buena in- 
tencion porque es bien conocido: con buena intencion: eseri- 
bió en 1831 como centralista; defendiendo 4 su hermano po- 
lítico D. José Segundo Carvajal: con buena intencion fué fe- 
deralista el año de 1834; y con buena intencion se ha con- 
vertido hoy en pedagogo, y le aconseja á sus paisanos que se 
sujeten á un monarca extrangero. Los genios versálites como 
el de Gutierrez Estrada no tienen fe política; son semejantes 
al camaleon, que varia de colores por la: mañana; al medio 
dia y 4 la tarde:segun le hieren los:rayos del sol. En sus cua- 
tro años de correrías por Europa se deslumbré con el apara- 
to monárquico, y nos lo viene recomendando en desprecio de 
la sencillez republicana; sin: advertir que podria ser víctima 
de su franqueza en medio de un pueblo bárbaro como lo pin- 
ta, pero valiente, decidido y celoso de sus libertades é «inde- 
pendencia. 

Bastaria esto para manifestar á mis compatriotas que 
soy republicano: que me repugna en consecuencia la monar- 
quía; y por último, que no estamos de acuerdo el autor del 
folleto y yo en principios, ni tampoco en el modo depresivo 
con que se esplica respecto de mi cara patria. Bastaría, re- 
pito, con esto, si el cuaderno ‘no pasase, como pasará, mas 
allá de los mares, y es necesario desvanecer por lo mismo, 
los errores que contiene, demostrando como demostaré: que 
Gutierrez Estrada habla sin conocimiento de lanacion que de- 
nigra: que Mégico (no quiere otro gobierno que el republica- 
no representativo en que ha progresado considerablemente, á 
pesar de sus disensiones intestinas: que la monarquia, y mé. 
nos extrangera, no es para los megicanos; porque sean cua- - 
lesquiera sus ventajas, siempre es peligrosa á-los derechos del 
hombre y á la libertad. En el exámen de estos tres puntos ha- 
ré uso de documentos oficiales y de los autores demas nota 


en cuanto sea necesario; y respecto 4 la forma de gobierno, 
me ceñiré al comun sentir de la nacion, sin hacer valer mis 
propias ideas, porque como ciudadano pacífico, debo y quie- 
ro sujetarme á lo que quiera la comunidad. 

Segun el modo con que mira Gutierrez Estrada las co- 
sas; le parece y asegura que la forma republicana ha dado en 
tierra con nuestro pais infortunado (foja 50 del cuaderno): que 
el principio democrático; elemento de vida para la raza, sajona 
trasladada á este continente, es para nosotros gérmen de de- 
bilidad y de muerte; y que nuestros vecinos han progresado 
tanto como nosotros hemos retrocedido, en todos sentidos, en 
Jo moral y en lo-material (55): y teme por consecuencia que 
cansadas las otras naciones del escándalo que presentamos de 
nuestra incapacidad para remediarlo, tomen á su cargo cor- 
regirlo por sí mismas interviniendo en nuestros negocios (53): 
ignora el estado de la instruccion pública, y no sabe si se han 
compuesto algunos caminos, 6 se ha hecho algo bueno en la 
nacion (56 y 57); pero sí sabe que en veinte años solo hemos 
tenido desastres, desventuras, calamidades y miserias (89 y 
90); y ve com esto desmentido el principio de Montesquieu, 
de que el honor; la reputacion y la virtud están en el seno de 
las repúblicas (75), Todo esto contiene el cuaderno de D. Jo- 
sé Maria Gutierrez Estrada: 

Esta larga-y denigrante enumeracion de equivocaciones 
é invectivas, se desvanece con los hechos. Si el autor hubiera 
tenido noticia de que en el tiempo de la independencia ha su- 
bido: la poblacion: dos millones seiscientas mil novecientas 
ochenta personas: si se hubiera impuesto de los progresos que 
ha-hecho la industria’ en todos sus ramos, de que se hablará 
despues: si hubiera leido, no ya las obras que se han publica- 
do, como la Práctica forense, el Febrero megicano. el Sema- 

nario político, el Año cristiano, el Cuadro histórico, el Ensa- 
yo sobre las revoluciones de Mégico, el Observador..el Ami- 
go del pueblo, las poesías de Ochoa, de Heredia, de Pesado, 
de Ortega, y otras y otras que hacen honor á la república y 
á sus autores. ... no ya las obras, digo, que ha celebrado el 
extrangero, pero & lo ménos si hubiera examinado los. calen- 
darios que con diversa planta salen cada año: si se hubiera 
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instruido por las memorias ministeriales, y por las de los esta- 


dos de la verdadera situacion de la república: si hubiera via- 
jado por los departamentos y hubiera visto la mejora de al- 
ganos caminos, los nuevos puentes de Zahuapan y Ja Piedad 
los edificios públicos levantados, como las casas de moneda, 
los coliseos y los colegios de Guanajuato, Zacatecas y S tiie 
si hubiera tratado de conocer á los suyos como solidos á he 
estraños, y hubiera visto la paciencia admirable, la constan- 
cia sin ejemplo con que sirven. los tribunales, los gibig 
las juntas departamentales, casi sin honorarios, luchando e i 
las necesidades, sin abandonar los puestos por ean lir co los 
deberes del honor, de la virtud y del Peiori h bi ps 
estudiado nuestra historia, sabria que de ¿stiómbre d 3 eN 
á igual fecha de 1840, se cuentan diez y nueve años e i de 
pendencia, y que de ellos solo cinco han sido tem sie i 
a las revoluciones que en distintas épocas han datado: 
iera escrito, en fin, con alguna inteli i ; 
nocimiento de las cosas y de ite m Serie) atta ei vi 
do de asegurar en su escrito que la república ha dado e 88 a 
N el pais: que ha sido esa forma un gérmen de de. 
y de muerte para Mégico: que nos n 
veinte años: que hemos a lane en HA mir 
no hay entre nosotros honor, reputacion, sabiduria, ni he 4 u 
capaces de arreglar nuestros negocios. ¿Y todo io ] “di +f 
supremo magistrado de la república? cn 
¡Apénas puede creerse 


“na que haya un i 
tal audacia insulte su patrio t a NEN a 


suelo, cuando las fieras montara- 


ces ven con singular ap i 
s ego sus madrigueras! i 
ble este hombre atrabiliario, h AL, See 


na que descubre en su arro 


mismos extrangeros á quienes adula, se burlarán d 
Posiciones ridículas y” avanzadas; cuando ello ida teak 
prodigado elogios á nuestra situacion políti rem 
El Constitucional frances cita So 
ñoles, dice: »Mégico ha respondido 
na y vigorosa á los ociosos é incré 
gaban la facultad: de Organizarse 
hechos en pocos dias por hombres 


hi aun sentada la ignorancia ple- 
gante y pedantesco escrito, Los 


do por los emigrados espa- 
con una organizacion bue- 
dulos europeos que le ne- 
«¿Qué multitud de trabajos 
á quienes en Europa se te- 
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nia-la:urbanidad de llamar incapaces? ¿Qué cancillería euro- 


pea aventaja á la de América? ¿Qué ministro frances ha dado 
una cuenta mas religiosa-de sus operaciones que la que aca- 
ban de presentar en Mégico los ministros cesantes? ¡Qué hom- 
bro- de razón no preferiria -el ver su firma autorizando estas 
actas, y no los, decretos de España, los mandamientos del pa- 
pa: sobre, los trages de las mugeres, y aun las circulares elec- 
torales de nuestros ministros? La Europa, no contenta con la 
mayoría de edad y de fuerza, intenta estender su superiori- 
dad á el-orden intelectual político, y se engaña. En esta cla- 
se la-América aventaja a su madre la España, y ella basta pa- 
ra-consolidar su república.” 

«Si apartando la vista (Ocios, t. I, f. 341) de la humi- 
llante perspectiva que:ofrece la «España europea, la fijamos 
en la: ultramarina, encontrarémos un contraste tan aflictivo 
para aquella.como lisonjero | para. esta. Substituido en Mégi- 
co el gobierno federativo al imperial, un carácter franco, no- 
ble, justo: y atinado, distingue la conducta de los, personages 
que tienen el göbernalle de su hacienda en medio de las di- 
ficultades y “dela escasez «de recursos que los circuyen. En 
Ja. memoria- leida alıcongreso porel sr. Arrillaga, secretario 
de. estado y del: despacho' de hacienda, se echan de ver sus 
esfuerzos para corregir los abusos: para centralizar los fon- 
dosén un-solo punto: para asegurar su legítimo ingreso y sa- 
lida por medio de una rigorosa fiscalizacion: que evite dilapi- 
daciones, y un escrupuloso' detenimiento para subrogar nue- 
vos proyectos de contribuciones á los que tienen en su favor 
el apoyo del tiempo y de los hábitos. Aunque no éstamos de 
acuerdo con algunos delos principios que dirigen: á aquel al- 
to funcionario, sinembargo, no podemos ménos de alabar la 
santa timidez con que procede en órden á variar el plan tri- 
butario: y esto nos convence de que la.calma y no:el furioso 
huracan de las pasiones mezquinas,,de envidias pueriles y de 
la rabia envenenada .de'un partido, preside:en las delibera- 
ciones del.poder, ejecutivo de Mégico.” Mas adelante dicen: 
«Los que en la península apellidan anárquicos, inespertos, y 
malintencionados & los americanos, cotejen los. gastos actua- 
les.con los antiguos, y deducirán en consecuencia la mejora 
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que ha logrado el pais con las nuevas leyes. ... ¿No estamos 


autorizados (t. IJ, f. 31) para preguntar á los detractores de 
su mérito, y á los desconfiados del éxito de su empresa, si en 
la conducta de la república megicana se ven la ignorancia y 
el desórden que graciosamente se le atribuyen? ¡No hallamos 
echados los cimientos de un gobierno que se conduce por las 
máximas de la razon, de la esperiencia y de la justicia? ¿En 
el corto tiempo de su direccion, y en medio del conflicto de 
las circunstancias que le rodean, no descubre los síntomas 
felices que admiramos en los gobiernos mas envidiables de la 
Europa?” Esto han dicho unos españoles sabios, despreocu- 
pados, y rectos apreciadores del mérito en donde quiera que 
lo divisan.... pero escuchemos como se esplican en el t. Y, 
f. 318 de sus Ocios. „El tiempo nos ha traido, dicen, la noti- 
cia de los triunfos militares de Jos megicanos, de la forma- 
cion de sus leyes fundamentales y de la consolidacion de: su 
gobierno, con una pintura fiel de su estado político y econó- 
mico, tan feliz como puede serlo el de las naciones mas bien 
dirigidas del continente europeo, En el corto periodo de cua- 
tro años, los megicanos, no contentos con sacudir el yugo de 
la metrópoli, y con abandonar el humillante nombre de.colo- 
nos, se erigen en república, luchan por su libertad, vencen á 
sus enemigos, se someten al imperio de las leyes, se elevan 
al rango de nacion independiente, fomentan la industria, pro- 
tegen las luces, y disfrutan los favores de la libertad con el 
menor sacrificio de sus riquezas.” 

»Mégico, al paso que mantiene una fuerza militar impo- 
nente, necesaria por desgracia. hasta que el desengaño acabe 
de hacer amigos & los’ que miran con ceño la libertad, -ahu- 
yenta de su suelo la ignorancia, multiplica los agentes de la 
prosperidad, abre nuevos canales á la ostia mejora la 
moral pública, y nivela los ingresos del erario con las nece- 
sidades públicas, reducidas á lo puramente: preciso á la ma- 
durez y cordura del pueblo, y á la sabiduría de sus leyes, 
¡Honor á su constancia, admiracion su amor al órden, y 
respeto al digno magistrado que desempeña hoy las sagradas 
funciones del poder ejecutivo, el cual, si con la energía, la 
prudencia y tino con que se conduce, merece la gratitud de 
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sus conciudadanos, se grangea el aprecio del mundo civilizado 


por la firme decision con que sostiene el crédito, y cumple re- 
ligiosamente los empeños monetarios de la nacion megicana! 
¡Que los ciegos consejeros que han sugerido al desgraciado 
Fernando la atroz idea de autorizar con su nombre la mas 
funesta bancarrota, comparen los resultados que su conduc- 
ta esta produciendo “con los que dimanan de lo que observa 
el presidente Victoria, llena de moralidad y de franqueza, y 
se convencerán de que su aciago comportamiento derrama 
sobre la infeliz nacion española.un cambio de males igual á 
la masa inmensa de bienes que disfrutan los megicanos, de- 
bidos/á la indole benéfica de su gobierno, y á las virtudes de 
sus directores!” 

Este es el concepto ventajoso que la culta Europa se ha 
formado de nuestra posicion política, de la virtud y ciencia 
de los megicanos, y de la prosperidad nacional publicada con 
aplauso por unos extrangeros imparciales y justos; entretanto 
que un compatriota no ve sino. una república ridícula, des- 
trozada por una revolucion de*veinte años, sin hombres pró- 
bidos'é jlustrados que la dirijan, y sin cosa alguna razonable; 
demostrando dé este modo Gutierrez Estrada que habla sin 
conocimiento de la heroica nacion que denigra, y echando 
sobre su delirante cabeza el anatema de todos los megicanos. 

Digno-es á' la verdad este hombre de compasion por: la 
ligereza con que se ha esplicado, porque no ha entendido las 
palabras de M. Odillon Barrot, porque á su ejemplo procla- 
ma principios contrarios á nuestras leyes, y porque tales prin- 
cipios «están en razon ¡inversa de la voluntad nacional. „Un 
tiempo fué (dice su oráculo) en que las pasiones podian ani- 
mar nuestras discusiones políticas; hubo un tiempo, lo que es 
todavía mas, en que al estallar nuestras grandes revolucio- 
nes, pudieron considerarse estas mismas pasiones como una 
necesidad. Cuando se trata de consumar una revolucion, y 
de destruir los obstáculos y las resistencias que se le oponen, 
jah! entónces es cuando las pasiones políticas son el único 
instrumento á que el hombre debe ocurrir en último estre- 
mo. Pero cuando una revolucion está ya consumada, tan so- 
lo el buen sentido esel que debe dirigir los negocios del pais, 
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y dominar las pasiones de los hombres públicos.” Si la revo- 


lucion de que habla el orador de la oposicion dinástica fué 
consumada por los hombres públicos y no por la nacion, en- 
tónces se trata de una faccion que violentó á la comunidad, y 
su máxima es adaptable; pero si en la comunidad tuvo su ori- 
gen esa misma revolucion que reprimió el poder de una fac- 
cion, en este caso la máxima es peligrosa y contraria ála so- 
beranía de las naciones. En este segundo estremo está la gran 
revolucion de Mégico que con la independencia quedó con- 
sumada, y no se le pueden aplicar las palabras de Mr. Barrot 
sino por un estravio de la sana razon. Examinemos un poco 
mas este punto. Segun los principios del orador, cuando esta- 
lló en Francia la revolucion de 1830, fué necesario contem- 
porizar con las pasiones políticas hasta consumarla con la de- 
posicion de Carlos X; pero ya consumada como. lo está hoy, 
es menester que el buen sentido dirija los negocios para do- 
minar las pasiones de los hombres públicos, con el fin de que 
las cosas retrocedan á su antiguo estado, Asi Mégico: conclui- 
da su revolucion, debe volver atras, y restablecer el plan de 
Iguala solo en lo relativo al llamamiento delos Borbones, su- 
puesto que pasó ya la exaltacion de aquella época en que se 
dió por insubsistente y nulo el decreto de 8 de abril de 1823 
con aplauso general de los megicanos. Si estos principios no 
son subversivos, anärquicos y atentatorios, ignoro„en verdad 
su legítima denominacion. Maquiavelo mismo los reprocha- 
ria, sin embargo de que en su opinion ,,cuando las. revolucio- 
nes toman cierto progreso, es menester que las autoridades y 
los hombres influentes se pongan al frente de ellas para regu- 
larizarlas, y evitar con prudencia los estragos que causarian 
en su natural curso;” pero no dijo que consumadas, se inten- 
tase la reaccion contra el voto nacional, como sucederia en 
Francia atacando á Luis Felipe, y en nuestro pais la forma 
republicana. Así pues, Gutierrez Estrada ha cometido un crí- 
men al proponer, como propone (f. 82), que retroceda la na- 


cion al plan de Iguala para que la gobierne un príncipe ex- 
trangero. 


Es un crímen, sin duda alguna, de que no puede salvar- 
lo la libertad de imprenta; porque esa libertad no es absolu- 
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ta, tiene sus restricciones, y mediante ellas no se deben ata- 
car las leyes fundamentales sin incurrir en graves penas. Si 
la nacion estuviera en estado de naturaleza como antes de 
la inauguracion del sr. Iturbide, y despues de su abdicacion, 
enhorabuena que se discutiese libremente sobre la forma de 
gobierno que debiera establecerse. Entónces se hizo así, y se 
trató con plena libertad este punto; y despues de una Jarga y 
luminosa discusion pública constante en los periódicos de 823, 
se resolvió la cuestion por la república federada con plena sa- 
tisfaccion de'los: municipios, de las diputaciones provinciales, 
y de la nacion toda representada legítimamente por un con- 
greso numeroso compuesto de sabios y patriotas megicanos. 

Esta revolucion (si asi se le quiere llamar) se verificó sin 
estrépito, no intervinieron las armas, fué resultado de un mo- 
vimiento simultáneo y general, no hubo necesidad de halagar 
las pasiones políticas, debióse al buen sentido de la nacion; y 
querer hoy acudir á ese propio buen sentido para restablecer 
la monarquía de los Borbones, es acometer su voluntad sobe- 
rana, es insultarnos, es abusar eriminalmente de la libertad 
de imprenta, €s por último abrir la puerta á nuevas revolu- 
ciones como las que hemos sufrido, precisamente porque se 
nos ha querido sujetar á la dominacion estrangera. Si Gutier- 
rez tiene sentimientos-de honor, y quiere pertenecer á la so- 
ciedad megicana, que abjure sus errores, y de lo contrario, 
puede ir á continuar sus viajes para que tenga el placer de 
hincar la rodilla á los monarcas europeos, como se la hinca- 
ron al becerro de oro los israelitas. 

Se me creerá por esto un republicano exaltado; sea en- 
horabuena. Desde que tuve uso de razon me inclinaron los 
gobiernos libres; pero desde la caida del varon ilustre que 
amé con pasion, me decidí por la república; y aunque fuí re- 
legado el año de 1833, no por eso ha desmayado mi opinion; 
porque estoy persuadido de que una oleada revolucionaria 
nada concluye contra la esencia de los gobiernos. Me decidí 
en efecto por el sistema republicano, á pesar de cuanto se es- 
cribió en 1823 sobre los inconvenientes que presentaba el 
pais para su establecimiento. Un pucblo, se decia, que está 
criado bajo la férula monárquica, se desplomará si pasa re- 
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pentinamente á las formas republicanas. Es necesario por 


medio de otra educacion ir cambiando los usos, los hábitos, 
las costumbres, y así gradualmente vendrémos á la democra- 
cia sin causar la ruina de la patria. Los que se han criado 
obedeciendo sin libertad alguna, es dificil y casi imposible 
que sepan gobernar. La idea de la igualdad en las repúblicas 
nacientes trae aparejado el desprecio de las masas á las auto- 
ridades, y de ahí provienen frecuentes movimientos y desgra- 
cias repetidas como las de Florencia, que aniquilan una na- 
cion. Mégico no tiene por ahora elementos sino para una mo- 
narquía templada. 

Los que así escribian no recordaron que Roma envileci- 
da bajo la aristocracia imperial, y con ménos elementos que 
Mégico, levantó la frente al grito de Lucrecia, quebrantó el 
cetro de los Tarquinos, se hizo libre, fué poderosa, y sobre los 
escollos democráticos se publicó señora del universo, y supo 
dominarlo por el largo espacio de noventa y seis lustros. Si 
hubieran tenido esto presente, no habrian temido tanto el trán- 
sito de la esclavitud á la libertad, y sus predicciones habrian 
sido ménos funestas, Verdades que, como se temia, hemos 
tenido facciones y han sobrado aspirantes: hemos sufrido per- 
secuciones, y no han faltado sacudimientos amargos; pero tam- 
bien es cierto que han sabido los megicanos sostener el deco- 
ro de la república contra los enemigos interiores y esterióres: 
es evidente que se han ilustrado todas las clases: son palpa- 
bles los progresos de la poblacion y de la riqueza nacional, 
y esto es debido á la bondad de la república representativa: 
para que se verifique aquel axioma tan sabido: que solo es 
bueno, durable y provechoso el gobierno que los pueblos eli- 
gen por sulibre y espontánea voluntad. Se han visto, pues, 
(por los felices resultados de nuestro gobierno, que se creia 
imposible) desmentidas todas las combinaciones de la política. 

¡Cuáles son esos adelantos? ¿Cuáles som esos progresos? 
podrá decirseme: Los que se palpan, responderé sin vacilar. 
Examinando el movimiento de la poblacion, se encuentra 
que de 1793 á 1820 hubo en veintisiete años un aumento de 
1.638,825 personas, y en los diez y nueve años corridos de la 
independencia, se reconoce un ascenso de 2.610,980, que es 
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mas que el duplo respectivamente; y esta ventaja conocida la 
atribuyen los economistas 4 la bondad de las instituciones. 
Por la agricultura es el aumento tan plausible, que el año 
de 827 estaban los diezmos en el estado de Guanajuato en 
120,000 pesos, y en 831 subieron á 320,000, y los productos 
agrícolas tuvieron un acrece de dos millones, por la proteccion 
que aquel gobierno impartió á este ramo importante. Las me- 
morias del gobernador responden de este aserto. El comercio 
ha recibido un impulso tan fuerte, que en 1823 llegó la renta 
general 4 5,409,722 pesos, y en 826 subió á 14,159,349 pe- 
sos (1), á mas de las rentas de. los estados que ascendieron 
á 4,255,854 pesos, segun las memorias ministeriales y de los 
gobernadores. La minería ha subido dos tercios respecto de 
como estaba en 820. La enseñanza pública se ha mejorado 
tanto, que solo en nueve estados habia en 1829, mil quinien- 
tas cuatro escuelas, inclusas cuarenta lancasterianas dotadas 
de los fondos, y en ellas habia noventa y dos mil trescientos 
diez y siete educandos; y es probable que en los demas esta- 
dos hubiese á lo ménos otros tantos (2). Tenemos tambien ocho 
(1) Los españoles emigrados dicen en 1.° de enero de 1827: ,,El sr. Esteva demues- 
tra documentalmente la situacion brillante de la hacienda pública de Mégico en el 
año que concluyó en 1826, Es tal, que despues de cubiertas las obligaciones corrien- 
tes y. el pago. de muchos créditos atrasados, han quedado sobrantes 1.658.522 ps. 7 rs. 
6 gs., ademas de las existencias en la renta del Tabaco que llegan á 10.276,492 ps. 7, 6. 
Es ála verdad muy oportuna la comparacion que hace de los productos de las 
rentas de la república desde el año de 1825 hasta el dia, por ser el medio mas seguro 
de apreciar el estado de la hacienda; pues como dice S. E., las demostraciones son el 
idioma que debe usar todo funcionario público cuando da cuenta de sus operaciones 


á la nacion. De ellas resulta que los productos de las rentas ascendieron en el año de 
1825 4 3.409,72 ps. 


13.164.614 
En el de 13264. ...... 14.459.319 


ESTADOS. ESCUELAS. EDUCANDOS. 
Chihuahua 
Durango. + 


Guanajuato 


Morelia. ...... 
Nuevo Leon. 


Año de (829: sacado de las memorias, 
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colegios nuevamente establecidos y dotados por el erario, y 


son: el Instituto literario de Toluca con su museo y el arreglo 
de la primera enseñanza: el de artes y ciencias de Oajaca, que 
cuenta 8,600 pesos: el de Jalisco que invierte 91,000 pesos: la 
Academia médico-quirúrgica de Puebla: el colegio Guadalupa- 
no de S. Luis dotado con 6,000 pesos: el colegio de Zacate- 
cas puesto en la Villa de Jerez: las cátedras de latinidad y fi- 
losofia de Chihuahua, y el gran colegio de Guanajuato que 
mantiene diez y ocho cátedras, una escuela normal y veinte lan- 
casterianas, en que se gastan 40,000, todo constante en las me- 
morias del año de 1882 que pueden registrarse. Si se exami- 
na la industria fabril, tenemos una fábrica de papel, varios ta- 
lleres de manta y de hilaza, hornos de vidrio, y alfarerías muy 
regulares que surten nuestros mercados, y producen al pais la 
triple ventaja de dar ocupacion á muchos brazos, de que ten- 
gan pronto y buen despacho nuestras primeras materias, y de 
evitar la estraccion de dos millones al extrangero. 

No es solo esto, podriamos considerar como obras nue- 
yas los caminos del Pinal en Puebla, el de Marfil en Guana- 
juato, el de Apaseo 4 Celaya, los puentes de Zahuapan y de 
la Piedad, las casas de moneda de Guanajuato y Zacatecas, 
los presidios de Chapala y de Puebla, el alumbrado de las ca- 
pitales de los departamentos, y otras varias cosas, si lo es- 
puesto no bastase á demostrar las mejoras que han tenido en 
la república la industria y la policía en sus diferentes ramos, 
y de lo mucho que debe esperarse'del espíritu de asociacion 
que se va propagando, y de la civilizacion que se estiende ca- 
da dia mas y mas, aun en la baja democracia. 

Este progreso, notorio á todos los megicanos, y que con- 
fiesan y admiran con razonlos extrangeros, desmiente las aser- 
ciones indiscretas de Gutierrez Estrada, y acredita que para 


: las Américas es llegado el tiempo de la república representati- 


va contra la terminante decision de Chateaubriand, que sin 
duda al pronunciarla no consideró que los cálculos morales 
de la política son inciertos cuando no tienen por base la vo- 
luntad de las naciones. Este progreso, repito, es evidente, y 
no es la enunciacion de una teoría como supone Gutierrez, si- 
no un resultado reconocido; y los resultados ya se sabe que 
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confirmando las teorías se convierten en principios. Resulta, 


pues, comprobado de un modo incuestionable, que la nacion 
no quiere otro gobierno que el republicano representativo que 
adoptó libre y espontáneamente; y que bajo su benéfica in- 
fluencia ha incrementado en poco tiempo lo que no incremen- 
tó en trescientos años de esclavitud. 

Querer probar lo. contrario contra la fuerza irresistible 
de los hechos: desacreditar á la nacion por las diferencias in- 
testinas suscitadas, no por ella, sino por las facciones que han 
querido violentar su voluntad soberana: pintar el suelo patrio 
en la mayor decadencia, y amenazarnos con la intervencion 
de las. otras naciones que por piedad se encargarán de nues- 
tros negocios para corregir nuestros estravios, sentada nues- 
tra incapacidad, esto es faltar á la buena fe, no es decir la 
verdad, es herir el patriotismo, ‚es considerarnos como unos 
pupilos imbéciles, y á la república como un terreno mostrenco 
de que puede ser dueño el primer ocupante. Esto es insultar 
atrozmente; y al que así obra,/ justo será que se le apliquen 
las palabras del historiador romano que cita Gutierrez Estra- 
da: „Bl que intenta alucinar, no solo en las cosas graves sino 
aun en las leves, es un verdadero enemigo, y mucho mas cuan- 
do se:trata de la patria.” ¡Qué otra cosa sucede cuando este 
miserable hombre no solo ultraja y ridiculiza nuestra repúbli- 
ea (que llama de sainete), sino que pretende hacerla esclava 
de un príncipe estrangero??? 

Este punto delicado y espinoso lo ha condenado la indig- 
nacion pública de un modo imponente y muy terminante, no 
solo ahora contra los delirios de Gutierrez, sino en 1823 que 
un partido de feotas quiso hacer valer el plan de Iguala y los 
tratados de Córdoba: en 825 que apareció la encíclica del san- 
tísimo padre Leon XII: en 826 que se descubrió la intento- 
pa. del padre Arenas; y .en 829 por la espedicion de Barra- 
das. Este proyecto. anti-nacional ha sido y será siempre la 
manzana de la discordia entre los megicanos; y para defen- 
der su libertad é independencia, han estado en una pugna 
abierta que ha producido males gravísimos á la república; 
pero males debidos 4 los que han intentado encadenarla, y 
de ninguna manera á la forma republicana, como errónea ú 
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maliciósamente asegura el monarquista que. refutamos. 

Repetidas y muy enérgicas pruebas ha dado Mégico de 
que no quiere monarca alguno desde que publicó la constitu- 
cion de Apatzingan; y si se nos oponen el plan de Iguala y la 
coronacion del Sr. D. Agustin de Iturbide, dirémos que de ese 
plan no fué aprobado mas de lo que dice relacion á la inde- 
pendencia, y que lo otro fué un suceso accidental de que se 
hablará despues. El congreso soberano, por decreto de 8 de 
abril de 1822, declaró: ',,Que jamas hubo derecho para: suje- 
staré la nacion megicana á ninguna ley ni tratado, sino: por 
»Siumisma, 6 por sus representantes nombrados segun el dere- 
„cho público de las naciones libres. En consecuencia (dijo), no 
¿subsisten el plan de Iguala, tratados de Córdoba, ni el decre- 
„to de 24 de febrero de 1822 por lo respectivo á la forma. de 
„gobierno que establecen, y llamamientos que hacen á la co- 
„tona, quedando. la nacion en absoluta libertad para consti- 
„tuirse como le acomode.” Esto basta para desbaratar la pri- 
mera objecion; y en cuanto á la segunda, es necesario tener 
presente que el ilustre:caudillo de Iguala fué compelido por 
las circunstancias de aquel tiempo borrascoso a empuñar el 
cetro. Sino es así, vuelve Mégico al yugo colonial, que era el 
punto de partida 4 que lo querian hacer que retrocediera los 
enemigos de la independencia... +. Ciñeron las sienes:al es 
clarecido libertador de su patria, es verdad; pero tambien es 
cierto (digamos esto para vindicar su condescendencia en ad- 
mitir el trono) que cuando'en 24 de mayo. de 822: presentó el 
sr. Lanuza una proposicion al congreso para que al hijo del 
emperador se le denominara príncipe de Michoacan, á su pa- 
dre duque de Iguala, y ä su hermana duquesa de las villas de 
Orizava y Córdoba, al dia siguiente retractó solemnemente 
su proposicion, asegurando que el emperador le habia- recla- 


¿mado en razon de ella, y se supo que le habia puesto en cui- 


dado:esa especie y le habia quitádo el sueño. No puede du- 
darse esto, en virtud de que en la sesion del 29-se leyó un 
mensage en que pidió al congreso, que no se ocupase de colo- 
car 4 su familia, pues sabia muy bien cuales eran las necesi- 
dades del erario (1). Despues: llegó el momento de la abdica- ` 


(1) Abispa de Chilpancingo, número 20, f. 299 y:302, 
3 
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cion, y lo hizo con docilidad, pudiendo haberla resistido, por- 
que tenia armas, prestigio mucho y valor muy probado; pero 
no quiso que por su persona se derramase la sangre megica- 
na. Esto es notorio, y la historia ha consignado una página de 
oro á este brillante rasgo de patrotismo, 

Cuando así no fuera y se diese por cierto que el señor 
primer gefe trigarante manchó sus glorias usurpando el po- 
der soberano, como pretenden sus antagonistas, ¡querría Mé- 
gico admitir um príncipe extrangero habiendo derribado del 
trono al héroe que destrozó sus cadenas? ‚Querria volver a la 
esclavitud ignominiosa de que se libertó por sobre un lago de 
sangre, á costa de inmensas penalidades, y despues de una lu- 
cha obstinada sostenida por un decenio con un valor y una 
constancia que admirarán los 'siglos? ¡Querria doblegar su 
dignidad á'los antojos y caprichos de un amo, ó de una fami- 
lia-real que haria ‘su patrimonio de las futuras generaciones 
por el absurdo sistema de sucesion? De ninguna suerte; pri- 
mero dejaria de existir, que sujetarse á tamaña bajeza. 

Los megicanos, fuerza es repetirlo, no quieren monarquía 
ni cosa alguna que'se le parezca, y lo han manifestado espre- 
sa y terminantemente. La-diputacion provincial de Mégico 
en 19 de julio de 1823 decia contra el gobierno unitario: (1): 
La nacion megicana por su posicion geográfica, por lo dificil 
de sus comunicaciones, por la diversidad de sus producciones 
y climas, por las ideas y opiniones dominantes en las naciones 
limítrofes, por- la grande separacion de sus provincias, y por 
otras mil razones fisicas, locales, morales y políticas, presenta 
todos los elementos de una:federacion, y no puede ménos de 
ser muy ' perjudicial 4 sus verdaderos ¡intereses la concentra- 
cion en una sola ciudad, de un poder único que deba proveer 
á todas sus necesidades, incapaces de ser conocidas y reme- 
diadas, sea cualquiera el punto en que este quiera situarse. 
La esperiencia -ha'acreditado esta verdad;. pues, con dolor: lo 

decimos, ds constante que á muchos asuntos urgentísimos de 
provincias remotas de la capital, y aun de las mas próximas, 
no se‘ ha podido dar el curso correspondiente, y los pueblos 
han resentido con mucha frecuencia los perjuicios de la dila- 


(1) Aguila megicana, número 114, £ M7. 
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cion. Todo esto demuestra la necesidad de los congresos su- 


balternos, y una distribucion mas exacta y regular de los pun- 
tos de gobierno. ...” „Esta diputacion está enteramente còn- 
vencida de que las ideas de federalismo y centralismo no se 
escluyen en una sola nacion; pues pueden combinarse de:suer- 
te que resulte entre ellas la mas perfecta armonía.” 

„En toda: asociacion hay intereses individuales, provin- 
ciales y nacionales: los primeros son por su naturaleza inde- 
pendientes, y no pueden estar «sometidos: 4 la inspeccion de 
ninguna autoridad: los segundos deben ser dirigidos por la au- 
toridad provincial; los de la tercera clase son del resorte de la 
nacional; pero cada una de estas autoridades es central é in- 
dependiente de las otras en:los puntos de su inspeccion: cada 
una de ellas debe constar de un cuerpo legislativo, de. un pd- 
der ejecutivo y de córtes de: justicia 6 tribunales que desem- 
peñen el poder judicial, puesto que son de la inspeccion de 
una de ellas ciertos:puntos para cuyo arreglo deben dictarse 
leyes 6 providencias generales, ejecutarse estas y aplicarse 4 
los casos particulares. De.aquí resulta que la diferencia única 
entre las repúblicas centrales y. federales consiste precisa- 
mente en la division de los puntos de gobierno, pues en las 
primeras se confia la direccion de todos ellosal congreso cen- 
tral, al único poder ejecutivo, y á- los supremos tribunales; 
cuando en las segundas solo son el resorte de estos supremos 
poderes'los intereses generales de toda la: asociacion, confián- 
dose-lasdireccion:de las provinciales á los. congresos subalter- 
nos &c.” 

Dice otro.escrito de aquellos tiempos:,,Un gobiernocen- 
tral es por:naturaleza susceptible de despotismo, y el-despo- 
tismo es una injusticia aunque:se ejerza 4 nombre de la liber- 
tad. La convencion francesa que no tenia otro contrapeso 
representativo que la contuviese en las provincias, se absor- 
vió:todos los poderes, juzgó á: Luis XVI á quien ella misma 
habia declarado en estado de acusacion, y vimos inmolar una 
y muchas víctimas ála ferocidad demagógica. Lo mismo:su- 
cedió en Inglaterra con el malhadado Carlos I; y pocos nega- 
rán que estos actos atroces, tan contrarios á los sanos princi: 
pios, son el efecto de un: poder sin limitaciones.” 
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„Un congreso central cuando degenera en arbitrario, es 


un déspota monstruoso compuesto de cien cabezas; y este ès- 
tado violento no es dificil que suceda. Puede acontecer por la 
colusion á esé objeto de los poderes legislativo y ejecutivo, 
porque siendo este el móvil de la fuerza pública, si una fae- 
cion 6 partido.de la legislatura llega á tener ascendiente, es 
muy fácil que’ combine esa’ hidra. No es menester cálculo 
muy profundo para conocer que esa tentativa es en estremo 
dificil en el estado de federacion, porque los congresos terri- 
toriales, las: milicias locales, y la misma fuerza de línea ani- 
mada como'es consiguiente: á un patriotismo provincial, des- 
truirán esa pirámide del terror. El centralismo de. Francia 
produjo un Robespierre; un hombre, que bajo la apariencia 
de un patriotismo elevado, y de una moderación inalterable, 
abrigaba una alma: friamente: atroz,” 

Así“ se esplicaron todas las provincias y todos los hom- 
bres pensadores contra el gobierno unitario, siendo como es 
republicano y nacional; porque siempre se ha temido la con- 
centracion del poder/por los peligros que incluye. ¿Qué se di- 
rá, pues, de-la monarquía, que sobre tener lös mismos incon- 
venientes, se agrega la perpetuidad del monarca, sea bueno ó 
malo: la sucesion hereditaria, la plaga de áulicos que forman 
la corte: la multitud de gastos que origina con perjuicio de las 
masas y de todas las clases; y el cambio degradante que. ha- 
cen los hombres de ciudadanos libres 4 súbditos abyectos? 

Por donde quiera que se examine este proyectoisingular, 
por allí se presenta cercado de gravísimos embarazos, Si Mé- 
gico:ha:de nombrar al príncipe, jlo hará sin-conocimiento de 
la persona que nombra? Así saldria ello. Si la: Europa- lo ha 
de nombrar, ¡mandará lo mejor por darnos gusto? Podria re- 
galarnos un Pisistrato ó un Marco-Aurelio: pero si al contra- 
rio nos mandaba un Diocleciano ó un Falaris, ¿qué seria. de 
nosotros? Esta consideracion es de mucho peso. Por.otrapar- 
te;cualquiera que venga ha de traer cien mil hombres, lo mé: 
nos, para' evitar un pronunciamiento como el de Casa-Mata, 
y otra catástrofe como la de Padilla: nuestro ejército seria 
disuelto; y para cubrir los gastos (que no bajarian de cuaren- 
ta millones) nos: consumirian á gabelas: quedariamos esclui- 
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dos de los empleos lucrativos y de influencia; y la esclavitud 


de: los megicanos seria peor mil veces que la que supieron 
quebrantar en una lucha de diez años. 

¡Qué dirémos de: la sucesion: hereditaria á que deberia 
quedar ligada nuestra descendencia? Dirémos que: seria el 
complemento: de la injusticia, y la violacion mas punible. de 
los sagrados derechos. del hombre. Preciso es detenerse un 
poco en el exámen de este punto importantísimo. La presen- 
te generacion bien puede adoptar el gobierno que: le acomo- 
de aun cuando fuera el mas despótico; pero.no tiene facultad 
ninguna para obligar á las generaciones futuras á que: sean 
gobernadas por una misma forma, ni á que sean el patrimo- 
nio de un príncipe, estólido acaso, inmoral, &incapaz de ha- 
cer la felicidad de los: pueblos/ni la-suya misma, como suce- 
dió con Cambises, sucesor de Ciro. 

„De cualquier:modo que se considere: la sucesion heredi- 
taria, dice Tomas Paine (1), como naciendo de solo la volun- 
tad y testamento de una: nacion precedente, no se presenta al 
entendimiento humano sino como un crimen y un «absurdo: 
La letra A no puede forzar á la letra B para tomar de ella su 
propiedad y därsela á la C“ sinembargo, este es el modo.con 
que se obra en lo que se llama sucesión hereditaria por ley: 
una cierta generacion, por un acto de su voluntad pretende, 
bajo la forma: de una ley, quitar los derechos de la generacion 
que comienza y de todas las otras venideras, y los.traspasaáú 
una tercera persona,:la cual. asume el gobierno en consecuen- 
cia de este traspaso ilícito... +. Que cada nacion, por el tiem- 
po quevive tenga derecho: de gobernarse ella misma segun le 
agrade, debe ser siempre admitido; pero gobierno por suce- 
sion hereditaria, es un gobierno para otra raza y no para ella 
sola; y así como aquellos sobre quienes deba ejercerse: no 
existian aún ó eran menores, así tampoco existia el derecho 
de establecerlo para ellos: asumir un derecho semejante, se- 
ria una traicion contra el derecho de la posteridad.” 

Querer legar la suerte futura de los hombres en puntos 
de gobierno, es un error que el piadosísimo Gedeon repren- 


(4) Ensayo político, f. 66 de Rocafuerte. 
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dió a los israelitas cuando le dijeron (1): Sé tú: nuestro prin- 


cipe, y tu hijo, y tu nieto. No seré vuestro principe, les respon- 
dió, ni tampoco lo será mi hijo, sino que será el Señor el que 
mandará sobre vosotros. De este modo el varon santo con la 
firmeza de un profeta repelió la púrpura, manifestó á los ofe- 
rentes su desacuerdo en pedir un monarca, y les negó: el de- 
recho que pensaban tener para cautivar á sus descendientes. 
No hay pues derecho’alguno que autorice á los hombres que 
hoy son para que sujeten la voluntad de los que algun dia se- 
rán. Decir lo contrario, es un absurdo contra la libertad natu- 
ral, mediante la cual se constituyen las sociedades bajo la for- 
ma política que sea mas conforme á sus intereses. 

Estas reglas que favorecen á la posteridad, no escluyen 
dela presente generacion la facultad de constituirse del mo- 
do que le “parezca, y por eso‘ä la nuestra le ha parecido ya 
conveniente adoptar la república representativa, sean cuales 
fueren las ventajas de la monarquía, porque esta forma la ve 
con horror, y está bien dispuesta á combatirla con igual de- 
nuedo que supo combatir el sistema colonial, y como comba- 
te hoy 4 Gutierrez Estrada, que se ha presentado pidiendo rey 
como lo hicieron en otra vez los israelitas con desagrado de 
Samuel y del mismo Dios. Recordemos, para instruccion de 
este caballero, lo que el Señor mandó prevenir á los peticio- 
narios por boca del Profeta (2). „Ahora pues oye:su voz; pe- 
ro protéstales primero y anúnciales el derecho del rey que ha 
de reinar sobre ellos. Y ‘asi Samuel refirió todas las palabras 
del Señor al pueblo que le habia pedido rey, y dijo: Este se- 
rá el derecho del rey que ha de mandar sobre vosotros. To- 
mará vuestros hijos ylos pondrá en sus carros, y los harásus 
guardias de 4 caballo, y que corran delante de sus coches. Y 
los hará sus tribunos, y centuriones, y labradores de sus cam- 
pos, y segadores de sus mieses, y que fabriquen sus armas y 
carros. Hará tambien á vuestras hijas sus: perfumeras, sus co- 
cineras y panaderas. Tomará asimismo lo: mejor de vuestros 
campos, y viñas, y olivares, y lo’ dará á sus siervos. Y diez- 
mara vuestras mieses, y los esquilmos de las viñas para dar- 


(4) De los Jueces, lib, 8, vs. 22 y 25. 
(1) De los Reyes, lib. 1, cap. 8, vs. 9 4 18. 
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lo á sus eunucos y criados. Tomará tambien vuestros siervos 


y siervas, y mozos mas robustos, y vuestros asnos, y los, apli- 
cará 4 su labor. Diezmará asimismo vuestros rebaños, y vo- 
sotros sereis sus siervos. Y CLAMAREIS AQUEL DIA A CAUSA DE 
VUESTRO REY QUE 08 HABEIS ELEGIDO: Y NO 08 OIRA EL ÑE- 
ROR PORQUE PEDISTEIS TENER UN REY.” ¡Terrible anatema! 
Encorvados con el peso de la magestad real, elamaréis, y no 
seréis oidos, porque pedisteis un rey que os mandara... .¡Me- 
gicanos!!! escuchad el oráculo divino, y temblad. No son es- 
tas predicciones y conjeturas de nuestros políticos, son pro- 
nósticos infalibles de la eterna verdad que pesaron sobre el 
pueblo de Israel, y que pesarian sobre Mégico si tuviera sé- 
quito el voto de Gutierrez Estrada. 

No se dice por esto que haya dejado de haber unos cuan- 
tos monarcas como Marco-Aurelio, Tito y Trajano que han 
hecho la felicidad de sus pueblos; pero esto no ha dependido 
de la institucion, sino de que fueron bondadosos; y Ja seguri- 
dad de los pueblos no»se ha de fundar en la bondad de:los 
mandarines, sino en la bondad de las leyes. Los hombres son 
buenos: hasta el momento: que quieren, como se vió en Saul 
ungido por mandato del Señor, y que fué depuesto porque 
prevaricó: el santo rey David abusó de su poder en el suceso 
lamentable de Urias y de su esposa; y Salomon, dotado de 
sabiduría, fué idólatra con escándalo de sus vasallos, ¿Qué di- 
rémos de Nabucodonosor, de Baltasar y de Antioco? Diré- 
mos lo que debe decirse de los cincuenta y nueve Césares y 
emperadores de Roma desde Octaviano hasta Teodosio el 
Grande “que (esceptuando ocho ¡buenos y: regulares) fueron 
unos monstruos de tiranía de los que vienen al mundo 4: des- 
honrar su especie (1). 

Si lo dicho no basta para persuadir á Gutierrez Estrada 
que los reyes son nocivos á los pueblos, y que no solo Agri- 
pina parió tiranos, se le puede decir/todavia que en España 
hubo treinta y dos monarcas desde Ataulfo hasta Rodrigo, y 


(1) De estos cincuenta y nueve emperadores, los cincuenta y dos fueron enemigos 
y encarnizados perseguidores de la Iglesia: treinta de ellos fueron asesinados, cinco 
suicidas; y de los ocho buenos se cuentan anecdotillas, como la destruccion de Tesalia . 
mandada ejecutar en un momento arrebatado como los que tenía Teodosio. 
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que solo se dice algo bueno de Recaredo y de Wamba, por- 
que los otros fueron como el último y su predecesor Witiza, 
es decir, tan crueles y feroces como Neron en Roma, y co- 


mo Falaris en: Agrigento. ¡Y asi admitiriamos en Mégico un 
príncipe extrangero:que lo hiciese por lo ménos feudatario de 
su pais »natal? ¿Y un hijo del Anáhuac ha:osado- pronunciar 
semejante desatino? ; Menguado sea el instante en que le ocur- 
rió tan negro pensamiento! Gutierrez Estrada no sabe lo que 
propone á sus compatriotas: será porque en la serie larga de 
nuestros acontecimientos (desde el glorioso grito de Dolores) 
no-ha podido conocer el-punto á que llega el orgullo nacio- 
nal: será porque ignora los derechos del hombre, ó será ‚en 
fin porque desconoce los intereses de su patria, 

Sea: lo que fuere: si el bien público dirigiera su pluma, 
como dice, habria predicado: launion a sus paisanos, como lo 
hizo el ilustre Washington en pro de la comunidad, y para 
dar firmeza á las: instituciones: habria levantado la (Vozagon- 
tra-el honor hereditario, «omo el modesto Franklin, defen- 
diendo la igualdad legal, y exhortando.al ejercicio de las bue- 
nas acciones que es la-fuente del mérito real: habria aconse- 
jado la tolerancia civil, como el prudente: Jefferson, que es el 
antídoto seguro de-las rivalidades, y un correctivo eficaz del 
espíritu de partido, motor funesto de las guerras intestinas: 
habria en fin examinado las verdaderas causas que agitanda 
república, y con su consejo habria contribuido al remedio de 
los males que- resiente; y léjosde cargar sobre sus hombros 
la indignacion: pública, se habria hecho acreedor á la, grati- 
tud de sus conciudadanos,/y nó me habria dado motivo para 
combatir-suextrangera monarquía, y para decir en conclu- 
sion con el fogoso Rocafuerte: ¡O americanos! jó paisanos 
mios: no podemos aborrecer: demasiado estas víboras impe- 
riales! ¡Que, todos: los rayos del cielo se desplomen- sobre la 
cabeza del malvado que aspire 4 renovar entre nosotros la 
funestisima idea de imperio 6 de monarquia! Asi sea. 

Querétaro Noviembre 16 de 1840. 
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